
  [image: ANTOLOGIA]


  
    ANTOLOGÍA DE LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO, FORMADA DE LOS ALMANAQUES, AÑOS NUEVOS, CALENDARIOS Y GUÍAS DE FORASTEROS, 1822-1910


    [image: pleca_1]

  


  
    COLECCIÓN HISTORIA

    •

    SERIE ENLACE

  


  
    ANTOLOGÍA DE LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO, FORMADA DE LOS ALMANAQUES, AÑOS NUEVOS, CALENDARIOS Y GUÍAS DE FORASTEROS, 1822-1910


    [image: pleca_1]


    Laura Herrera Serna


    SECRETARÍA DE CULTURA

    INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

  


  
    


    Herrera Serna, Laura


    Antología de la Independencia de México, formada de los almanaques, años nuevos, calendarios y guías de forasteros, 1822-1910 [recurso electrónico] / Laura Herrera Serna. – México : Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2019.


    3.9 MB : il., fots., tablas y dibujos. – (Colec. Historia, Ser. Enlace)


    ISBN: 978-607-539-402-2


    1.Publicaciones periódicas mexicanas – Siglo XIX 2. México – Historia – Guerra de independencia, 1810-1821 – Fuentes 3. México – Historia – Cronología I. t. II. Ser.


    Z692.S5  H772

    


    Primera edición: 2019


    Producción:

    Secretaría de Cultura

    Instituto Nacional de Antropología e Historia


    D. R. © 2019, Instituto Nacional de Antropología e Historia

    Córdoba, 45; 06700, Ciudad de México

    informes_publicaciones_inah@inah.gob.mx


    Las características gráficas y tipográficas de esta edición son propiedad

    del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultura


    Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción

    total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento,

    comprendidos la reprografía y el tratamiento informático,

    la fotocopia o la grabación, sin la previa autorización

    por escrito de la Secretaría de Cultura/Instituto

    Nacional de Antropología e Historia


    ISBN: 978-607-539-402-2


    Hecho en México

    

    

    [image: logo80]

  


  
    ÍNDICE


    [image: pleca_1]


    Advertencia


    Nota introductoria


    Efemérides


    Biografía


    Poesía


    Narración histórica


    Narración romántica


    Diálogo


    Drama


    Discurso


    Sermón


    Editorial


    Reportaje, crónica y noticia


    Bibliografía


    Índices

  


  
    Dedicado a Santiago, mi hijo,

    y a Marco Antonio, mi hermano.

  


  
    ADVERTENCIA


    [image: pleca_1]

  


  
    La presente Antología de la Independencia de México, al conmemorarse el bicentenario de inicio de aquella revolución, tiene como finalidad presentar a los lectores interesados los materiales que sobre el tema salieron a la luz en las publicaciones periódicas anuales: almanaques, años nuevos, calendarios y guías de forasteros, en el periodo comprendido entre 1822 y 1910. Se toman estas fechas de apertura y cierre en concordancia con la periodización convencional: la consumación de la Independencia en septiembre de 1821, y el inicio de la Revolución Mexicana en noviembre de 1910.


    Los calendarios, muy comunes en el siglo XIX, desaparecieron al paso de los años, sustituidos por los cromos; los almanaques se convirtieron en verdaderas enciclopedias o en libros de consulta; las guías de forasteros adquirieron el nombre de “turísticas”, en tanto que los años nuevos dejaron de existir. De los primeros sólo sobrevive el Calendario del más antiguo de Galván que se edita hasta nuestros días y que conserva parte de sus características tradicionales. Lo cierto es que entre estas tipologías documentales el calendario se convirtió en la “literatura popular” por excelencia en México durante la mayor parte del siglo XIX y aun a principios del XX.


    Así, por su antigüedad y por lo “curioso”, los ejemplares existentes se hallan en los fondos reservados o en las secciones de “libros raros” de las bibliotecas nacionales y extranjeras, a los cuales difícilmente se puede acceder, ya que están a disposición, casi exclusivamente, de los investigadores especializados en la historia del libro, de la lectura o de la imprenta en nuestro país. No obstante, hasta hace relativamente pocos años, algunos estudiosos han prestado atención a estas publicaciones periódicas anuales, en particular al calendario, pues por su carácter popular estos impresos resultaban poco atractivos debido a su soporte: papel de baja calidad y en presentaciones sencillas de bajo costo, ya que estaban destinadas a un público general, no necesariamente letrado. Viene al caso mencionar su carácter popular; pues si bien así fue concebido este tipo de impresos, lo cierto es que no solamente el vulgo, sino también otros sectores como el clero y distinguidos intelectuales de la época estaban pendientes de su salida, ya para aprobarlos o censurarlos y como una fuente más de conocimiento pero, sobre todo, por ser un instrumento de uso cotidiano como lo era para todos los habitantes. Es por ello que estos “librejos” han llegado a nuestras manos en forma de colecciones donadas por connotados personajes ilustrados, quienes a diferencia del lector común —que seguramente desechaba el calendario al concluir el año—, los conservaron y legaron a la posteridad para su estudio.


    Existen otras ediciones que, aunque ostentan el mismo título de “calendario”, fueron pensadas como publicaciones de lujo, en las que sus creadores se empeñaron en ofrecer al público un producto cuidado y preciosista o bien las que sobresalen por dar cuenta de la producción de literatos notables de la época. Estos materiales, a diferencia de los anteriores, han merecido la atención de los especialistas desde hace mucho tiempo.1


    De todas maneras, al igual que los calendarios, los almanaques, los años nuevos, las guías de forasteros y los anuarios, forman parte de la colección de publicaciones periódicas anuales. Ejemplares —alrededor de 1 300— han sido leídos y asentada la información en una base de datos para el proyecto que desarrollo, el cual consiste en la creación de un catálogo analítico y sistematizado del acervo que resguarda la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia y la Biblioteca Manuel Orozco y Berra de la Dirección de Estudios Históricos del INAH. Este “Catálogo de calendarios” pretende ser un instrumento de consulta que facilite y complemente la investigación de lo que se ha dado en llamar “la cultura popular” en México en el siglo XIX. A partir de esta base de datos se localizaron y seleccionaron los materiales aquí presentados.


    Para completar esta antología, sin embargo, fue menester revisar también los ejemplares que se encuentran en el Fondo Reservado de la Colección Lafragua de la Biblioteca Nacional de México, la cual posee un gran número de títulos.2


    Del total de los materiales localizados se seleccionaron 58 artículos y 30 ilustraciones. El criterio que se utilizó fue la expresión puntual del tema de la Independencia y aunque algunos de los materiales consultados daban cuenta del hecho, se decidió no incluirlos ya porque relatan acontecimientos muy particulares de alguna entidad o porque los textos han sido ampliamente difundidos a través de diversas ediciones.3 En cuanto a los dos calendarios de José Joaquín Fernández de Lizardi para 1824 y para 1825, que refieren los hechos de los héroes y de las heroínas de la Independencia respectivamente, si bien se toman algunas imágenes, como las cubiertas y dos personajes, no se integran en su totalidad en virtud de que estas verdaderas curiosidades serán publicadas en forma facsimilar por el INAH, con la intención de lograr su amplia difusión.


    Aclarado lo anterior, la presente antología no es, como supone el significado de la palabra florilegio, “colección de segmentos literarios selectos”, porque, de hacerlo con una postura crítica literaria y artística purista —que además, no es mi especialidad—, gran parte de las entradas e ilustraciones hubieran sido excluidas. En este caso, como el objetivo es difundir el conocimiento entre un público general, no necesariamente versado en lo que se escribía y se leía en amplios sectores de la sociedad decimonónica mexicana, nos permitimos incluir aun aquellos que no presentan una calidad literaria o gráfica excepcional. Al hacerlo, se pueden observar en conjunto —pues se abarcan nueve décadas— las formas y los géneros que fueron abordados y ampliamente divulgados sobre el tema que nos ocupa y que reflejan las tendencias ideológicas o partidarias en que fueron producidos en medio de un difícil proceso de formación del Estado-nación, ilustrando además las transformaciones de los contenidos cívicos como expresión identitaria del país con res­pecto al contexto internacional.


    A lo largo del libro se observa la intención de construir un calendario cívico que destacara las fechas memorables de la gesta emancipadora y, a través de la difusión de las biografías de sus protagonistas, de los hechos varios en que participaron y de su sacrificio; así como la edificación de un panteón de héroes y la alusión de los antihéroes para fortalecer los valores nacionales, asociados con conceptos como libertad, patria, heroísmo mexicano, unión e independencia, cuya materialización se hallaba en el proyecto —inconcluso por cierto en aquella centuria— de erigir el monumento a la Independencia en la plaza de la Constitución. Asimismo, la representación reiterada de sitios de México como el Palacio Nacional y la Catedral Metropolitana, vistas de paisajes como los volcanes y de paseos de la capital, como Chapultepec y la Viga, y la imagen y composiciones de la Virgen de Guadalupe, reflejan la necesidad de que los lectores identificaran aquellos iconos como propios, como emblemáticos de la “mexicanidad”, para fomentar con ello su sentido de pertenencia.



    

    

    


    
      
        1 Ejemplo de ello son los calendarios dedicados a las señoritas mexicanas, editados por Mariano Galván Rivera para los años de 1838-1841 y 1843, cuya poca aceptación —a pesar de que su costo era de 12 reales, según se asienta en un anuncio en el Diario del Gobierno de la República Mexicana, México, tomo LX, núm. 974, viernes 29 de diciembre de 1837, p. 480—, condujo, entre otros factores, a la quiebra del editor. También han sido objeto de estudio algunos calendarios de Ignacio Cumplido y de José Mariano Fernández de Lara, por mencionar algunos.

      


      
        2 La BNH proporcionó las imágenes 1, 9 y 22 que figuran en el texto.

      


      
        3 El ejemplo más representativo es la obra de José María Luis Mora, Méjico y sus revoluciones, que se publicó en el Calendario Impolítico y Justiciero para los años de 1857 y 1858.
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    Sin perder de vista que los editores-impresores del siglo XIX en México tuvieron ante todo el objetivo de obtener utilidades a través de sus publicaciones, también se encuentra en algunos de ellos un interés didáctico: educar al pueblo recién independizado del dominio español para que obtuviera plena “ciudadanía”, es decir, que actuara conforme a las leyes, que conociera sus derechos y sus obligaciones y con ello construir la gran nación mexicana. Al principio, el concepto “pueblo” se entendía como aquel conglomerado unido por la geografía pero ignorante de lo que significaba ser parte de la entidad nacional, por ello había que edu­carlo y los editores se asumieron como “tutores”. De tal modo que la libertad de imprenta, apenas lograda, era un vehículo ideal para tal objetivo y fue así como varios de ellos se dieron a la tarea de publicar diferentes productos editoriales: desde libros clásicos, seguidos por una amplia y variada gama de títulos, hasta aquellos libros considerados “populares”.


    Con el paso de los años, y sobre todo en la década de los años cuarenta del siglo XIX, se produjo el auge de la empresa editorial, debido en gran parte a la apertura del comercio, por la facilidad de importar imprentas y una variedad de productos tipográficos, pero sobre todo por el arribo de empresarios con una mentalidad moderna. Su labor se vio limitada, sin embargo, por la invasión norteamericana, cuya armada bloqueó los puertos; pero en los dos decenios siguientes, y como reflejo de la lucha feroz que libraban los partidos, la prensa se convirtió en una importante arma política, misma que también alcanzó a los impresos populares. Así, algunos calendarios reflejaron en sus títulos las ideas que defendían, muchos de ellos en forma satírica, tal fue el caso del Reaccionario, el Liberal o el Católico, entre otros. Es pertinente también subrayar que varios calendaristas tuvieron la clara intención de dar cuenta de los hechos que presenciaron para que en el futuro los historiadores contaran con material de primera mano, tal como lo señalaba Galván: “Siendo el Calendario… el libro del pueblo, nada más natural que dar cabida en él a aquellos acontecimientos notables que pasan en las naciones, especialmente si por circunstancias particulares vuelven después a traerse a la memoria”.1


    En nuestro caso, no tratamos de hacer un recuento puntual de los empresarios culturales en México durante el siglo XIX ni de hacer un repaso de todos los títulos que produjeron, tan sólo daremos cuenta de aquellos que incluyeron en sus publicaciones materiales relativos a la Independen­cia, ya sean artículos o ilustraciones, en el periodo comprendi­do entre 1822 y 1910. Esta última fecha, aunque arbitraria como toda periodización histórica, permite llegar hasta las inserciones que se relacio­nan con la conmemoración del primer centenario de la Independencia.­


    
      LOS EDITORES


      En la primera etapa, que podemos considerar hasta mediados del siglo XIX, se distinguen en el ámbito de los impresos anuales los siguientes editores: Alejandro Valdés, José Joaquín Fernández de Lizardi, José Mariano Ramírez Hermosa, Mariano Galván Rivera, José Mariano Fernández de Lara, Ignacio Cumplido y Abraham López. A ellos correspondió vivir y sufrir en carne propia los vaivenes políticos como la fundación del primer imperio con Iturbide, la instauración de la república federal (1824-1836) y la erección de la república centralista (1836-1847). A los más longevos les tocó presenciar también las intervenciones extranjeras de España en 1829, la francesa de 1838 a 1839 y la estadounidense de 1846 a 1848. Esta última acabó de tajo con el optimismo que se había generado luego de la emancipación del reino español, dando paso a un estado de profundo pesimismo ante la inexorable derrota y la pérdida del territorio septentrional mexicano.

    


    Aunque algunos editores se traslapan por su fecha de aparición en el escenario público, en una segunda etapa podemos contextualizarlos durante la época del desencanto luego de la guerra con Estados Unidos, después la dictadura santanista (1853-1855) que desencadenó la revolución de Ayutla hasta la puesta en vigor de la Constitución de 1857, para inmediatamente entrar a la guerra de Reforma (1858-1860), seguida por la intervención francesa y la instauración y caída del segundo imperio (1862-1867). Durante esta época podemos encontrar a editores como Juan R. Navarro, José María Macías, Manuel Payno, Simón Blanquel, A. D. Solórzano, Andrés Boix, José María Rivera, Juan Nepomuceno del Valle y Andrés Ordaz.


    En la última etapa que comprende el periodo de la restauración de la República hasta el ascenso, consolidación y declive del porfiriato (1867-1910) podemos ubicar la labor de los editores José Mendizábal Tamborrel, Imprenta de los Hijos de Manuel Murguía, Nabor Chávez, Manuel Caballero y la empresa Editores Tampico News Co. S. A.2


    Es pertinente señalar que después de la ciudad de México, la entidad que mayor producción editorial tenía en el siglo XIX era Puebla, donde desarrollaron sus actividades Macías, Rivera, Del Valle y Mendizábal.


    Igualmente hay que subrayar que en muchos casos los editores eran al mismo tiempo los impresores y aun los autores de los artículos, sobre todo aquellos considerados como editoriales, efemérides, narraciones históricas, noticias, crónicas y reportajes, entre otros.


    LOS AUTORES


    Los 58 artículos y las 30 ilustraciones seleccionados no siempre aparecen firmados, o sólo presentan iniciales, práctica todavía muy común en el siglo XIX. No obstante, se identificaron 25 autores, a quienes al igual que los editores debe valorárseles en el contexto del tiempo que les tocó vivir. Entre ellos destacan José Joaquín Fernández de Lizardi, Domingo Revilla, Juan Díaz Covarrubias, Manuel Payno, Guillermo Prieto y Vicente Riva Palacio, por mencionar algunos de los más conocidos. De ellos se aportan datos, cuando los tenemos, al inicio de cada artículo, con la finalidad de que el lector tenga una idea de la biografía del escritor, de cuya pluma salió la entrada que insertamos.3


    CARACTERIZACIÓN DE LOS MATERIALES


    EL CALENDARIO


    El calendario es, según los diccionarios, sinónimo de almanaque. Su origen se remonta al siglo XV en Alemania, y se asocia con la invención de la imprenta; sin embargo, según los conocedores europeos, desde antes circulaban ejemplares manuscritos con este tipo de información. Al pasar a Francia tuvieron un enorme éxito, prueba de ello son los innumerables títulos que se encuentran documentados.4 El calendario remite a la presentación de los meses del año con el ciclo lunar, a fin de orientar especialmente a los campesinos para conocer las temporadas de siembra y de cosecha. Posteriormente, adquirió un sentido más amplio, ya que se incluyeron noticias y artículos de otra naturaleza, principalmente de carácter religioso, como tiempos de ayuno, indulgencias circulares, fiestas tradicionales y el santoral.


    En España, pueblo católico por excelencia, el calendario llegó para quedarse y adoptó diferentes nombres, tales como “efemeris”, “efemérides”, “lunario” y, finalmente, “calendario”. Éstos salían de las imprentas con el visto bueno de la Corona, y fue así como llegaron a la Nueva España. Según Isabel Quiñónez “lunarios, efemeris anunciadas para los temporales, repertorios de los tiempos, calendarios curiosos, calendarios manuales, efemérides, almanaques, pronósticos, circularon por el virreinato novohispano desde el siglo XVI”.5


    El kalendario o calendario más antiguo del cual tenemos noticia en la Nueva España salió de la imprenta de Felipe de Zúñiga y Ontiveros en 1753 y estaba acompañado por una guía de forasteros, una suerte de anuario administrativo y comercial, además contenía, por supuesto, el directorio de la jerarquía católica. Con el “privilegio real”6 otorgado inicialmente en tiempos del virrey Antonio María de Bucareli, el editor mantuvo prácticamen­te el monopolio de estas publicaciones. Hacia 1761, Zúñiga empezó a sacar a la venta el calendario por separado y en 1792, poco antes de su muerte, obtuvo la cédula real por la que le heredaba a su hijo, Mariano José, el privilegio para continuar con la exclusividad de dicha actividad, aunque, al parecer, tuvo uno que otro competidor, como un tal Ignacio Vargas, autor de pronósticos y calendarios desde 1790, y el mismo Fernández de Lizardi que elaboró un Pronóstico en 1816. De todas formas, el más conocido fue el de Zúñiga, quien continuó publicando su calendario hasta su muerte en 1825.


    Existen varias razones por las que los calendarios de aquella época tuvieron gran aceptación: por su tamaño pequeño, portátil, manual o de bolsillo (al principio con no más de 32 páginas) su utilidad durante todo el año, pues indicaba los meses lunares, los cambios de las estaciones, los eclipses, el cómputo eclesiástico y las témporas,7 junto con el santoral y las fiestas religiosas y, además, contenían un soneto dedicado a la Virgen de Guadalupe inserto en el mes de diciembre. Era un librito accesible aun para los que no sabían leer —que constituían la mayor parte de la población en los albores del XIX—, pues los dibujos de las fases de la luna permitían al usuario tener idea de los cambios del tiempo; además, es muy probable que los que sí sabían leer lo leyeran en voz alta para conocimiento de los demás. Por último, el calendario era un producto barato, en promedio costaba un real el ejemplar (un octavo de un peso); en otras palabras, estaba al alcance también de los pobres.


    El periodo de mayor auge de estas publicaciones fue la década de los años sesenta, ya que, al ser el impreso de mayor circulación en el país, fue utilizado como un medio de divulgación de las ideas de las corrientes políticas durante la guerra civil que se libraba en México, mismas que en todo momento exaltaron su postura “patriótica” y de cuyas insercio­nes se traduce la intención de fomentar un imaginario alrededor de la identidad nacional y, naturalmente, de ganar adeptos para su causa. De los impresos seleccionados para este trabajo los que llevan el título de “calendario” son los que contienen más información sobre el tema de la Independencia, tal como podrá observarse a lo largo de la lectura.


    LA GUÍA DE FORASTEROS


    Como se menciona en la advertencia, la guía de forasteros tiene una relación estrecha con el calendario. Sus antecedentes más remotos se encuentran en España en la Guía del peregrino, que sirvió a los creyentes que realizaban largas travesías a Santiago de Compostela.8 Hacia 1546 aparecieron los “repertorios”, que eran guías para los viajeros donde se mostraba cómo ir de un lugar a otro, señalando ventas, pueblos, distancias entre los lugares y la distancia total al fin del itinerario, mismos que después tomaron el nombre de “derroteros”. Posteriormente, en el siglo XVIII, al concebirse los viajes como fuente de conocimiento, esta práctica se intensificó. Fue así como España, un espacio que se imaginaba “exótico y fanático” pero interesante, figuró entre los destinos que el europeo interesado debía recorrer. En respuesta a esta demanda aparecieron las guías de forasteros dirigidas a los visitantes extranjeros y a los propios españoles de las provincias que llegaban a Madrid. En 1722 salió a la luz el Kalendario manual y guía de forasteros en Madrid.


    A semejanza de la de Madrid, Felipe de Zúñiga y Ontiveros, editor pionero, visionario y privilegiado, como ya se ha señalado, publicó, en 1753, una guía en la Nueva España con la intención de informar al viajero sobre la forma de organización religiosa, política, civil y militar, así como de diversas instituciones, estadísticas y servicios, en particular de la ciudad de México, la gran capital del virreinato. El impreso medía un promedio de 7 × 12 cm, y la cantidad de páginas originalmente ascendía a 32, pero con el paso de los años llegó hasta 248 en 1821, última que produjera Mariano José, quien desde tiempo atrás había heredado de su padre don Felipe el privilegio real. La información era fundamentalmente oficial, por lo que las diferentes dependencias debían hacer llegar al editor sus datos para que éstos estuvieran actualizados, lo que no siempre se lograba, provocando que saliera tardíamente, se suspendiera la publicación en uno que otro año, o que contuviera errores y repeticiones. Como este producto estaba orientado al consumo de diversas autoridades, comerciantes y empresarios, seguramente su tiraje fue mucho más reducido que el del calendario por separado, además costaba más caro: cuatro reales.


    Es importante señalar que, por su propia naturaleza, esta tipología documental tuvo más continuidad en los periodos de mayor control del Estado, por ejemplo durante la Colonia y el Porfiriato. La razón de ello es que, dadas las turbulencias políticas que se experimentaron después de consumada la Independencia, era muy difícil estar al día en cuanto al directorio de las autoridades políticas y militares, ya que éstas cambiaban abruptamente de un día para otro, por lo cual el impreso pronto resultaba obsoleto, de ahí que hallemos contadas guías de forasteros o del viajero en aquellas décadas intermedias.


    En nuestro caso, hemos considerado tres títulos para este trabajo: la Guía de Forasteros de este Imperio Mexicano y Calendario para el año de 1822, de Alejandro Valdés, un librito de 7.3 × 12.7 cm y 396 páginas, de la que sólo tomamos la ilustración de la anteportada que representa una alegoría de las armas del imperio de Iturbide. Del ejemplar editado por Mariano Galván, Guía de Forasteros de México para el año de 1828. Dedicado al Exmo. General de División y Primer Presidente de los Estados Unidos Mexicanos Ciudadano Guadalupe Victoria, por I. de C., libro de 7.3 × 13.5 cm y 262 páginas, se reproduce únicamente el escudo nacional.9 Por último, de la Guía Indispensable del Forastero en la Ciudad de México y Calendario para el año de 1910, por el profesor Francisco José Zamora, de 9.0 × 18.5 cm y 278 páginas, se transcribe el programa de festividades para la conmemoración del centenario en la Ciudad de México, que figura entreverado con anuncios y otro tipo de inserciones.10


    EL ALMANAQUE


    Ya se ha mencionado que, en general, en las definiciones “almanaque” equivale a “calendario”; sin embargo, esta nomenclatura se utilizó hacia finales del siglo XVIII y, posteriormente, en los últimos lustros del XIX (salvo excepciones en el periodo intermedio), sus características eran un tanto diferentes de las del calendario tradicional, aunque algunos títulos mantuvieron semejanzas con aquellos en cuanto a formato y soporte.


    Son cinco los almanaques que contienen información del tema de nuestro interés: el Almanaque de Efemérides del Estado de Puebla para 1910,11 el cual conserva su carácter popular al ser barato (25 centavos), tener un tamaño de 11.1 × 16.1 cm y 144 páginas, papel de baja calidad y forros de cartón, aunque en este año se presentó con motivos y colores relacionados con la conmemoración del centenario. Si bien los calendarios de la segunda mitad del siglo ya contenían anuncios comerciales, en los almanaques es su cualidad distintiva, hecho que indica que esa era su principal fuente de financiamiento. También se produjeron impresos con ese nombre que tenían la finalidad de servir como obsequio a los clientes de las empresas o comercios.


    Un ejemplo es el de la empresa la Revista Comercial, Número Almanaque, de la Tampico News Co., ya esablecida en la capital, que sacó un impreso conmemorativo del centenario de la Independencia para 1910, de 22.5 × 30.5 cm y 128 páginas, de baja calidad en términos de la edición, aunque profusamente ilustrado con los productos que mercantilizaba a través del sistema postal, y en el cual incluyó varios artículos e ilustraciones relativos ala historia patria.12


    Tenemos también los títulos de Manuel Caballero: Almanaque Histórico, Artístico y Monumental de la República Mexicana, 1883-1884 y los ejemplares Almanaque Mexicano de Arte y Letras, correspondientes a los años de 1895 y 1896, respectivamente.13 El primero tiene 387 páginas de 27.5 × 34.5 cm, y el segundo 138 páginas de 23 × 31 y el tercero 182 páginas de 24.3 × 31.8 cm. Todos ellos se ofrecieron con tapas duras o en rústica pero decoradas artísticamente con motivos mexicanos y a color: nada qué ver con el formato del calendario tradicional, aunque naturalmente incluye el año lunar como una parte de su contenido. Además, para estos años ya el fotograbado era usual, con lo cual se hizo más atractiva su presentación. Evidentemente, este tipo de almanaques bien cuidados, profusamente ilustrados y con abundante información, iban dirigidos a los empresarios y funcionarios del gobierno de alto registro, así como para la promoción del México moderno en el extranjero: se gozaba todavía de la paz y del orden porfirianos.14


    EL AÑO NUEVO


    Este tipo de publicación la inauguró el sello de Mariano Galván Rivera en 1837. Allí aparecieron las mejores composiciones poéticas de la Academia de Letrán, de vida efímera (1836-1838 o 1839), su finalidad fue “mexicanizar la literatura”, siendo su editor uno de sus miembros, Ignacio Rodríguez Galván, quien lo pensó, tal como reza su título, El Año Nuevo. Presente Amistoso,15 como un regalo de gran calidad al comienzo del año, a imitación de los que se publicaban en Francia. Estos ejemplares son de excelente factura, en buen papel y encuadernados en piel con elementos decorativos dorados, lo mismo que el lomo y los cantos, de un tamaño manuable, de 9.9 × 15.3 cm; oscilaron entre 190 y 256 páginas. Excepcionalmente hemos hallado un solo ejemplar que no es de lujo, con la misma calidad de papel y forros rígidos de cartón y sin mayor elemento decorativo, lo que hace suponer que el editor también se propuso llegar a un mercado menos pudiente.


    Esta serie que Galván continuó hasta el año de 1840 no contenía el calendario, pues estaba ideado como una obra de mayor permanencia, una obra valiosa que había que leer y releer. Los de nuestro interés son los correspondientes a los años de 1837, 1838 y 1839, y aunque las entradas seleccionadas son de la autoría de Ignacio Rodríguez Galván, Guillermo Prieto, José Ramón Pacheco y Manuel Payno, consideramos que deben integrarse a esta antología en virtud de que el gran público difícilmente las conoce.16


    Hubo otros editores que siguieron el ejemplo de Galván y sacaron a la luz sus “años nuevos”, aunque más modestos en la presentación del soporte, contienen material relativo al tema, éstos son: el Año Nuevo. Presente Amistoso dedicado a las Señoritas Mejicanas. 1848, publicado por Manuel Payno, con 200 páginas y 9.5 × 14.9 cm.17 Su contenido es mucho más variado, pero igual encontramos la intención de su permanencia. Finalmente, el otro título de esta tipología es el editado por Juan R. Navarro para 1849, Año Nuevo dedicado a las Señoritas Mexicanas,18 con 138 páginas y 10.5 × 15.2 cm, muy similar al anterior en su contenido y expectativas.


    En este tenor Ignacio Cumplido destaca en la edición de sus “años nuevos”, con el mismo objetivo: difundir la producción literaria contemporánea y entretener a sus lectores (as). En ellos hizo gala de distinción y elegancia en la presentación de sus textos, con grabados en acero y con una artística carátula en cromolitografía; el único artículo que se relaciona con el tema de la Independencia se halla en el Presente Amistoso dedicado a las Señoritas Mexicanas por I. Cumplido que salió para 1852.19


    LOS GÉNEROS


    En los calendarios y almanaques hay de todo como en botica; en otras palabras, es una miscelánea, término convencional y cómodo cuando representa un reto organizar el material. En este caso, decidí hacer una clasificación por géneros, independientemente de que éstos se presentaran colocados en diferentes partes dentro del texto, particularmente en el calendario decimonónico. Dicha decisión respondió también a la posibilidad de que el lector pueda elegir el campo de su interés, sin que ello implique leer todo el volumen. Así tenemos: efemérides, biografía, poesía, narraciones históricas y narraciones románticas, diálogo, drama, discurso, sermón, editorial y, finalmente, reportaje, crónica o noticia. Igualmente, se trató de seguir una cronología, por orden de aparición de los personajes a los que se hace referencia —en los que la figura predominante es Agustín de Iturbide y, en un segundo plano, Miguel Hidal­go. Esto no debe sorprender al lector, pues la compilación refleja que más de setenta por ciento de los artículos e ilustraciones fueron publicados entre 1822 y 1868, cuando a pesar del triunfo de la República todavía existían partidarios de la monarquía en México, los cuales se lamentaban de la abdicación y del fusilamiento de Iturbide, a quien identificaban como el verdadero libertador de la patria y cuya desaparición, consideraban, había traído aparejadas las desgracias que después sobrevinieron a la joven nación.


    Es curioso observar el hueco que se aprecia, al menos el calendario, pues no existen materiales relativos a la Independencia sino hasta 1882; luego aparecen pocas inserciones al respecto hasta 1910 con motivo de la conmemoración del centenario —cuando ya definitivamente se desdibuja a Iturbide y se rescata a los jefes insurgentes, en particular a Hidalgo y a Morelos—. Desde luego, ello puede explicarse por la paulatina desaparición de este tipo de impresos hacia fines del siglo XIX y principios del siglo XX debido a la modernización de la rotativa, el abaratamiento y la oferta de una variedad de productos editoriales, algunos de los cuales también se dieron a la tarea de reconstruir este imaginario colectivo, que ya no sólo incluía a los próceres de la Independencia, sino también a los defensores contra las intervenciones norteamericana y francesa, así como a los héroes de la Reforma, particularmente al presidente Benito Juárez.


    LAS FUENTES


    Las fuentes principales, desde luego, son los textos originales de donde se toman los artículos y las ilustraciones. Las secundarias son los diccionarios biográficos que sirvieron para ubicar a editores y autores; los estudios específicos sobre el tema de los calendarios, almanaques y años nuevos son fundamentales. En cuanto a calendarios, destaca la pionera Isabel Quiñónez, y en años más recientes María José Esparza, quien se ha especializado en el tema desde el punto de vista de la historia del arte.20 Entre los análisis relativos a los editores de nuestro interés se encuentran el realizado por esta última historiadora sobre Abraham López; Laura Solares con respecto a Mariano Galván Rivera, y Laura Edith Bonilla sobre Manuel Caballero. Por su parte, Miguel Rodríguez ha trabajado dos títulos en particular: el de la Democracia y el Reaccionario y ha realizado un estudio comparativo entre los calendarios publicados en México y en Francia en el periodo de larga duración del siglo XIX.21


    En un espectro más amplio son del todo indispensables, para conocer el estado de la cuestión sobre estas tipologías documentales, las obras relativas a la historia de la tipografía y la historia de la empresa cultural en el siglo XIX, resultado de diversos proyectos, como los coordinados por Laura Suárez de la Torre, del Instituto Mora; María del Carmen Ruiz Castañeda, Belem Clark de Lara, Miguel Ángel Castro y Guadalupe Curiel, del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM, por mencionar sólo algunos, ya que en diversos estados del país se realizan importantes trabajos de investigación histórica sobre la prensa mexicana; un ejemplo de ellos es el que dirige Celia del Palacio.


    Es preciso señalar que a lo largo del texto se actualizó la ortografía y se corrigieron errores tipográficos, se insertaron corchetes en aquellos títulos que no aparecen en forma explícita o que son agregados de la compiladora. Asimismo, se desataron algunas abreviaturas cuando se consideró pertinente. En cuanto a los diálogos de Fernández de Lizardi, se transcriben textuales dada la peculiaridad del autor en el uso del lenguaje.


    Finalmente quiero agradecer a quienes contribuyeron a la realización de este trabajo. A Virginia Guzmán, quien me invitó a trabajar la “Colección Calendarios” de la BNAH y al entonces director de la misma, César Moheno, por haber aprobado el proyecto, lo mismo que a su sucesor, José Guadalupe Martínez, quien durante su gestión me apoyó resueltamente. A Julieta Gil, actual directora, por su gran entusiasmo, mostrado tanto en la tarea que desarrollo como en los subproductos que se han derivado de la misma, y a Marco Antonio Tovar, subidrector, con cuya solidaridad cuento en todo momento.


    A mi compañero Genaro Díaz, quien dado su amplio conocimiento del acervo, me orientó siempre que lo requerí en la localización de los ejemplares dispersos, me asesoró e impulsó en la restauración y encuadernación de los materiales y en identificar las diferentes tipologías que forman la colección. A Miguel Gasca y Valeria Jiménez, quienes elaboraron la base de datos inicial que me permitió rescatar, en medio de un mundo de información, los artículos e ilustraciones reltivos al tema, de los cuales se hizo la selección final. Para tal efecto, el apoyo incondicional y dedicación de María Luisa Vargas es y ha sido fundamental en las diferentes actividades que ha implicado el proyecto, desde la captura de la abultada y complicada base de datos hasta la revisión y corrección de los materiales, entre muchas otras tareas que le he encomendado.


    A mis compañeras investigadoras Denise Hellion y Angélica Hernández, quienes además de revisar las varias voluminosas versiones, aportaron sus puntuales opiniones y sugerencias hasta la elaboración del dictamenen para proponer la publicación del texto. A mi amiga Laura Suárez de la Torre, del Instituto Mora, quien gracias a su gran experiencia y conocimiento en el campo de la historia de la cultura en México en el siglo XIX, me hizo observaciones de fondo que, espero, hayan quedado debidamente subsanadas.


    Menciones aparte merece mi amadísimo hermano Marco Antonio Herrera, dondequiera que se encuentre, por la toma fotográfica de las ilustraciones de nuestro acervo y por su meticuloso trabajo de edición de todas las imágenes que figuran en el libro. A todos ellos gracias por su colaboración.


    Concluyo esta breve nota introductoria con el deseo de que el lector interesado adquiera una mayor aproximación a lo escrito y lo leído por nuestros ancestros a partir de estas fuentes primarias, respecto a cómo vieron y cómo valoraron en diferentes momentos, a lo largo de casi una centuria, a los próceres de la Independencia mexicana y de cómo este tipo de publicaciones anuales contribuyeron a la construcción de nuestro imaginario heroico nacional.


    Laura Herrera Serna

    Chapultepec, 2010
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    MOVIMIENTO DE HIDALGO


    Mayo 8 de 1753. Nació D. Miguel Hidalgo y Costilla en la hacienda de Corralejo, jurisdicción de Pénjamo, pueblo del Estado de Guanajuato, siendo hijo segundo de D. Cristóbal Hidalgo y Costilla y de doña Ana María Gallaga, y fue destinado para ser el gran promovedor de la revolución que había de hacer a México independiente.


    Septiembre 13 de 1810. Manda Hidalgo llamar a Allende, su principal colaborador en la empresa, al saber vagamente que estaba denunciada la conspiración que tramaban contra el gobierno colonial para la independencia mexicana.


    Septiembre 16 de 1810. Hidalgo se resuelve a las once de la noche del día anterior, con escasos recursos y en medio de mil obstáculos, a dar el famoso GRITO DE DOLORES, con su hermano D. Mariano, D. Santos Villa, y los capitanes Allende y Aldama, y reuniendo unos 300 hombres marcharon sobre San Miguel, llamado el Grande, donde entraron al anochecer y se les unió el regimiento provisional de dragones de la Reina.


    Septiembre 21 de 1810. Entran los independientes en Celaya, y al otro día se hacen los nombramientos de caudillos, quedando como primero el cura Hidalgo con el título de capitán general, y ascendiendo Allende a teniente general. Las fuerzas con que contaban ya ascendían a 50 000 hombres.


    Septiembre 28 de 1810. Cae en poder de Hidalgo la ciudad de Guanajuato, donde hizo una obstinada resistencia el intendente Riaño, dentro del edificio de la Alhóndiga de Granaditas.


    Septiembre 30 de 1810. Hidalgo publica un bando, imponiendo penas a los contraventores de él, reducido a reprimir toda clase de de­sórdenes.


    Octubre 17 de 1810. Entra Hidalgo [a Guanajuato] con el resto de las fuerzas independientes, cuya vanguardia había entrado dos días antes, y manda levantar la excomunión fulminada contra él por el obispo Abad y Queipo, y entre otras medidas tomó prestados 400 000 pesos del cofre de la catedral.


    Octubre 19 de 1810. Con nuevas tropas y recursos sale de la ciudad con dirección a México y Acámbaro; se repiten las promociones, declarándosele generalísimo.


    Octubre 30 de 1810. Batalla del Monte de las Cruces, en que el ge­ne­ral español D. Torcuato Trujillo es rechazado hasta México, con las cortas fuerzas disciplinadas, por la muchedumbre de los indepen­dientes.


    Noviembre 2 de 1810. Comienza Hidalgo su retirada a la vista de México sin haberse atrevido a atacar la capital.


    Noviembre 7 de 1810. Batalla de Aculco en que fueron batidos los independientes, cuya fuerza ascendía a unos 40 000 hombres con 12 cañones, por las tropas disciplinadas del ejército real mandadas por Calleja.


    Noviembre 17 de 1810. Sale Hidalgo de Valladolid, a donde marchó después de la derrota de Aculco, con 7 000 hombres de caballería y 240 infantes, todos mal armados.


    Noviembre 26 de 1810. Entra Hidalgo en Guadalajara que había caído desde el 11 del mismo en poder de los independientes.


    Diciembre 12 de 1810. Entra Allende en Guadalajara, después de perdida la ciudad de Guanajuato. En la anterior se estableció un gobierno del que era cabeza Hidalgo, con dos ministros de gracia y justicia, y otro denominado secretario de estado y del despacho, y se presentaba con grande aparato. Tratan de concentrar todas las fuerzas y mucha artillería para resistir a los realistas que avanzan.


    Enero 15 de 1811. Toman posición los independientes en las alturas que dominan el puente de Calderón, lugar escogido por Allende para resistir al ejército español.


    Enero 17 de 1811. Batalla del puente de Calderón en que el ejército real mandado por Calleja, y fuerte de unos 6 000 hombres bien disciplinados, batió a 100 000 insurgentes mal armados; pero con 20 000 jinetes y 95 cañones. El ejército vencedor perdió, según los partes, 50 muertos y 125 heridos: la de los independientes, según el doctor Mora, fue de 500: pero parece que pasó del triple de ese número.


    Marzo 21 de 1811. Es sorprendido y hecho prisionero Hidalgo con Allende y otros jefes por 231 realistas de Coahuila, mandados por el teniente coronel de ejército D. Ignacio Elizondo, en las Norias de Baján o Acatita del Baján.


    Abril 23 de 1811. Después de conducido Hidalgo a Monclova, el Álamo y Mapimí, entra en Chihuahua.


    Mayo 7 de 1811. Se toma a Hidalgo la primera declaración.


    Julio 29 de 1811. Se ejecutó en el Hospital Real, donde estaba preso Hidalgo, la sentencia de degradación pronunciada el día anterior.


    Agosto 1° de 1811. Es pasado por las armas el cura Hidalgo, en el mismo edificio del Hospital Real, y muere con valor y dignidad.


    CAMPAÑAS DE MORELOS


    Septiembre 30 de 1765. Nació D. José María Morelos en Valladolid (hoy Morelia), fue hijo de Manuel Morelos y Juana Pavón, vecinos de Sinduario, hacienda vecina a la ciudad.


    Diciembre 8 de 1810. Rechaza al jefe español D. Francisco Paris, que lo atacó con 1 500 hombres, el que después vuelve a la carga para ser destrozado.


    Agosto 16 de 1811. Ataca Morelos a Tixtla y derrota decisivamente al general Fuentes y oidor Recacho: se apodera de cuatro piezas y 800 prisioneros.


    Diciembre 4 de 1811. Hace prisionero al jefe español Musitu en el punto llamado Chautla de la Sal, a pesar de haberse defendido obstinadamente en la iglesia del curato: quedan todos los enemigos prisioneros y se apodera de un cañón.


    Diciembre 13 de 1811. Toma Morelos a Izúcar, donde es atacado por fuerzas considerables por D. Miguel Soto Maceda, que muere de las heridas recibidas en la acción.


    Enero 24 de 1812. Es atacado Morelos en Tenancingo por el brigadier D. Rosendo Porlier y toma una culebrina de la fábrica de Manila.


    Febrero 18 de 1812. Aproxímase Calleja a Cuautla, y sale Morelos en persona a atacar su descubierta. Este sitio duró 63 días y gastó el gobierno colonial 1’700 000 pesos.


    Febrero 19 de 1812. Manda Calleja asaltar la población abierta de Cuautla, entrando las columnas por la calle Real casi hasta la plaza de San Diego, y son rechazadas con pérdida de 400 hombres.


    Abril 5 de 1812. Toma Galeana la batería del Calvario, y no persigue al enemigo porque la tropa se ocupa en recoger comestibles de que tanto carecían.


    Abril 21 de 1812. Sale de Cuautla D. Mariano Matamoros con cien dragones, rompiendo la línea de sitio por el punto de Santa Inés para ir a buscar socorros, principalmente de víveres de que se carecía.


    Abril 27 de 1812. Intenta Matamoros introducir 155 tercios reunidos, y salen 2 000 hombres de la población a apoyar su movimiento. Mas los españoles estaban al tanto y habían reforzado y construido nuevas baterías, de modo que los que esperaban dar la sorpresa, fueron los sorprendidos, librándose de una destrucción cierta el batallón realista de Lobera que se hallaba envuelto, pero fue reforzado por gruesas fuerzas al momento.


    Abril 30 de 1812. Matamoros, después de retirarse a Tlayacac, fue perseguido por los españoles y desalojado del pueblo, perdiendo los tercios que traía.


    Octubre 28 de 1812. Morelos toma por asalto la villa de Orizaba y se apodera de mil armas y 40 cajones de parque. Hizo a los realistas más de 200 muertos y se apodera de gran cantidad de tabaco.


    Noviembre 25 de 1812. Se apodera Morelos, después de una firme resistencia, de la ciudad de Oaxaca, perfectamente fortificada.


    Abril 12 de 1813. Toma Morelos el puerto de Acapulco.


    Agosto 19 de 1813. Capitula el Castillo de San Diego en Acapulco después de una resistencia bien dirigida.


    Septiembre 13 de 1813. Instala Morelos el Congreso de Chilpancingo.


    Noviembre 6 de 1813. Expide el Congreso su acta solemne de la declaración de la independencia de México.


    Diciembre 23 de 1813. A las nueve de la mañana principia Morelos el ataque de Valladolid, habiendo establecido sus fuerzas en las lomas de Santa María.


    Diciembre 24 de 1813. Entran en auxilio de la plaza las divisiones de Llano e Iturbide, y en la tarde del mismo día derrota el segundo con 360 soldados a 20 000 enemigos, y levantan en dispersión el sitio los independientes.


    Enero 5 de 1814. Batalla de Puruarán en que en menos de media hora fueron batidas las fuerzas que Morelos había logrado reunir por las fuerzas de Llano e Iturbide, y fue hecho prisionero Matamoros para ser fusilado. Los insurgentes perdieron 23 cañones, mil fusiles y 163 cajones de parque.


    Noviembre 5 de 1815. Concha derrota en Tezmalca a Morelos que venía custodiando al Congreso que marchaba para Tehuacán, y lo hace prisionero.


    Noviembre 22 de 1815. Morelos entra preso en México, y es conducido a las cárceles de la Inquisición.


    Diciembre 22 de 1815. Es Morelos pasado por las armas en el pueblo de San Cristóbal Ecatepec en las cercanías de la capital, rumbo al norte, y muere con valor.


    EXPEDICIÓN DE MINA


    Abril 15 de 1817. Desembarca en las cercanías de Soto la Marina el jefe español Mina con su expedición a favor de la independencia mexicana, formada principalmente en los Estados Unidos, y cuando se lanzó al interior sólo contaba con 380 hombres.


    Junio 8 de 1817. Bate al jefe español Villaseñor que le salió al encuentro cerca del Valle del Maíz.


    Junio 15 de 1817. Acción de Peotillos en la que derrotó a las fuerzas realistas mandadas por Armiñán que ascendían a 680 infantes, 1 100 caballos y 300 de reserva. La pérdida de Mina consistió en 56 hombres entre muertos y heridos, entre los primeros once oficiales, pérdida muy considerable comparada con el corto número de sus soldados: la de los españoles según las gacetas fue de nueve oficiales y 107 soldados por todo.


    Junio 24 de 1817. Entra Mina con su estado mayor en el fuerte del Sombrero a ver a D. Pedro Moreno que lo guarnecía, y su división llegó en la tarde. Entonces contaba 269 hombres, entre ellos 25 heridos.


    Junio 29 de 1817. Destroza Mina junto a la hacienda de San Juan de los Llanos a los coroneles españoles Ordoñez y Castañón, que fueron muertos en la acción, haciéndose 220 prisioneros, y quedando sobre el campo 339 cadáveres. Regresó Mina al fuerte del Sombrero con dos cañones quitados a los realistas, 500 fusiles, gran cantidad de uniformes y municiones, y en esta acción no teniendo los artilleros enemigos la metralla a la mano, cargaron las piezas con pesos duros.


    Julio 7 de 1817. Toma Mina la hacienda fortificada del mismo nombre que su dueño el marqués del Jaral, y se apodera de 140 000 pesos fuertes.


    Julio 31 de 1817. Llega Liñán con sus fuerzas al frente del fuerte del Sombrero, defendido por 17 piezas viejas y mal montadas, y su guarnición hasta mil personas contándose las mujeres y niños que allí había. Los sitiadores contaban por todo con 3 541 soldados y 14 cañones.


    Agosto 15 de 1817. Liñán manda asaltar el fuerte del Sombrero y fue rechazado con pérdida de 200 soldados.


    Agosto 19 de 1817. Es evacuado el fuerte del Sombrero por orden del teniente coronel Bradburur en quien recayó el mando, clavando antes los cañones, y la mayor parte de los sitiados murieron al romper la línea de circunvalación.


    Septiembre 1° de 1817. Habiendo salido Mina antes de la desocupación del fuerte del Sombrero, después de algunos combates de poca importancia intenta sorprender a San Miguel el Grande y es rechazado por el teniente coronel D. Ignacio del Corral.


    Octubre 25 de 1817. Mina ataca la ciudad de Guanajuato con 1 500 hombres; es rechazado por el comandante realista D. Antonio Linares y se dispersan sus fuerzas.


    Octubre 27 de 1817. Es sorprendido y hecho prisionero Mina en el rancho del Venadito por el jefe español Orrantia.


    Noviembre 11 de 1817. Es Mina pasado por las armas en el crestón del cerro de Bellaco, en el campo de sitio del general español Liñán, frente al fuerte de los Remedios. Murió con valor a los 29 años de edad.


    PLAN DE IGUALA


    Septiembre 27 de 1783. Nace D. Agustín de Iturbide en la ciudad de Valla­dolid, siendo sus padres D. José Joaquín de Iturbide, natural de Pam­plona en el reino de Navarra, y doña Josefa de Arámburu, de una antigua y distinguida familia de la misma ciudad.


    Noviembre 9 de 1820. Es nombrado comandante general del Sur y rumbo de Acapulco, con las mismas facultades que había tenido el coronel D. José Gabriel Armijo.


    Noviembre 16 de 1820. Sale de México con destino a su expedición, y antes pidió que fuese a unírsele el regimiento de Celaya de que había sido coronel.


    Diciembre 28 de 1820. La retaguardia de Iturbide, mandada por el capitán González, y fuerte de 180 hombres, se sostiene heroicamente hasta perecer casi todos contra Pedro Asencio en el punto de Tlatlaya.


    Febrero 27 de 1821. Se proclama en este puerto el Plan de Iguala, y anclan en él las fragatas enemigas Prueba y Venganza.


    Marzo 2 de 1821. Júrase por los jefes y oficiales de las tropas de Iturbide el llamado Plan de Iguala, obra de aquél, que contenía tres ideas esenciales: la conservación de la religión católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra alguna; la independencia bajo forma de gobierno monárquico constitucional, y la unión entre americanos y europeos.


    Marzo 11 de 1821. Abandona la bandera de las Tres Garantías el teniente coronel D. Tomás Cagigal con 200 infantes de Taxco. Y el teniente coronel graduado D. Martín Almela observa la misma conducta con tres compañías del batallón de Murcia.


    Marzo 12 de 1821. Sale Iturbide de Iguala con dirección a Teloloapan, posición fuerte para resistir a las fuerzas que marchaban contra él. Distribuyó las tropas que tenía en tres divisiones, denominadas 2ª, 5ª y 6ª, dejando la 1ª para Guerrero con los suyos, y la 3ª y 4ª para otras demarcaciones. Dio por jefe a la 2ª a Echávarri, ya ascendido a coronel, y nombró por su segundo al mayor D. José Antonio Matianda. La 5ª se encargó al teniente coronel D. Mateo Cuilti, siendo su segundo el mayor D. Felipe Codallos, y la 6ª al teniente coronel D. Francisco Hidalgo, dándole por segundo al capitán D. José Bulnes. El cura Lic. D. José Manuel de Herrera fue nombrado capellán mayor. Como mayor general fungía el teniente coronel D. Miguel Torres; como cuartel maestre el sargento mayor D. Francisco Cortázar, y era ayudante de la mayoría general el teniente D. Domingo Noriega. Las tropas de Iturbide se disminuyeron por la dispersión a la mitad.


    Marzo 15 de 1821. Entra en el puerto el teniente coronel Rionda con su división entre los vivas al rey y a la constitución, y Endérica abandona desde antes la plaza para irse a unir a Iturbide.


    Marzo 17 de 1821. El teniente coronel D. Luis Cortázar entra en Salvatierra, después de haber proclamado el Plan de Iguala la víspera en el pueblo de los Amoles con los dragones de Moncada.


    Marzo 19 de 1821. Habiéndose declarado el coronel Bustamante por el mencionado plan en la hacienda de Pantoja, da orden a Cortázar de que marchase a Celaya.


    Marzo 24 de 1821. Entra Bustamante en Guanajuato, y hace retirar de la Alhóndiga de Granaditas las cabezas de Hidalgo, Allende y compañeros que estaban colocadas en jaulas de fierro en los cuatro ángulos del edificio. Todo el Bajío se declara por el Plan de Iguala, y ascienden a unos 6 000 hombres las fuerzas que lo apoyan.


    Mayo 21 de 1821. El coronel D. José Joaquín de Herrera derrota a los relistas en Córdoba, donde murió el jefe español Hevia, y éstos abandonan la población.


    Junio 7 de 1821. Derrota en Arroyo Hondo el capitán D. Mariano Paredes y Epitacio Sánchez al teniente coronel D. Froilán Bocinos, comandante del 2° batallón de Zaragoza, que salió de Querétaro con 400 hombres por orden de Luaces. Se dice que entre los 30 trigarantes estaba Iturbide.


    Junio 19 de 1821. Acción de la Huerta en que Filisola con 600 hombres y dos cañones batió a las fuerzas realistas al mando del coronel D. Ángel Díaz del Castillo con pérdida del jefe muerto, ocho oficiales heridos y cien hombres muertos o heridos. Las fuerzas eran casi iguales en número, así como la artillería.


    Junio 22 de 1821. Capitula Bracho en la hacienda de San Isidro con una fuerza de 800 hombres y dos piezas de a cuatro, una carronada y un cañón de montaña. Conducían un convoy de barras de plata para México.


    Junio 28 de 1821. Capitula Luaces en la ciudad de Querétaro que cae en poder de las tropas del ejército de las Tres Garantías al mando de Iturbide.


    Julio 5 de 1821. Se hace renunciar al poder al virrey Apodaca, conde del Venadito, por exigirlo los oficiales de las tropas expedicionarias, y se le confiere al mariscal de campo D. Francisco Novella con el título de jefe político superior.


    Agosto 19 de 1821. Son rechazados los realistas hasta el pueblo de Azcapotzalco por una carga dada por el coronel Bustamante, jefe de los trigarantes, al frente de los granaderos de la Corona y 4° americano. Por querer retirar un cañón de la plaza muere Encarnación Ortiz, conocido por su arrojo e intrepidez en el Bajío durante la guerra de insurrección por el Pachón. Los realistas perdieron 150 hombres, y las fuerzas independientes algo más.


    Agosto 24 de 1821. Es celebrado y firmado el Tratado de Córdoba en la población de este nombre, entre Iturbide, jefe del ejército de las Tres Garantías, y O’Donojú, virrey que acababa de desembarcar para relevar en el mando a Apodaca.


    Septiembre 15 de 1821. Novella da a reconocer a O’Donojú en la orden del ejército y de la plaza como virrey; creyendo toda resistencia inútil por estar el país en poder de los trigarantes, y sólo contando en la capital con unos 5 000 soldados y los cuerpos llamados de íntegros.
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    Figura 1. Escudo imperial mexicano.


    Septiembre 23 de 1821. Salen los cuerpos expedicionarios a sus acantonamientos de Toluca y Texcoco, y los granaderos imperiales al mando del coronel D. José Joaquín de Herrera, ocupan el fuerte y bosque de Chapultepec.


    Septiembre 24 de 1821. Entra el coronel Filisola con 4 000 hombres de todas las armas en la capital, sin la más leve alteración del orden.


    Septiembre 27 de 1821. Entra el libertador D. Agustín de Iturbide al frente de todo el Ejército Trigarante, que se componía de 16 134 hombres de todas armas, en medio de las demostraciones más grandes de júbilo y entusiasmo.



    

    

    


    
      
        1 Calendario Histórico, para el año 1862. Arreglado al meridiano de México, México, Manuel Murguía, Tipografía de M. Murguía, Portal del Águila de Oro, 1862, pp. 43-52.
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    LA CASA DONDE NACIÓ MORELOS1


    En la entonces muy noble y leal ciudad de Valladolid (hoy Morelia) nació, el 30 de septiembre de 1765, el inmortal José María Morelos y Pavón, siendo sus padres el señor don Manuel Morelos y la señora Doña Juana Pavón.


    Es curioso el nacimiento del pequeño infante, por la circunstancia de no haberse efectuado en la casa de los autores de sus días. Se sabe que la familia del señor Morelos vivía por las calles del Prendimiento; pero el 30 de septiembre de 1765, la señora Pavón salió de la casa con asunto urgente, y habiéndola sorprendido el alumbramiento, apenas tuvo tiempo de entrar a la casa situada en la manzana 17 del cuartel primero, en la esquina que forman las calles 2ª de Matamoros y 1ª de Aldama. Esa casa es la que representa el grabado que publicamos, en el cual se descubre una parte de los claustros del convento de San Agustín.2


    El edificio ha sido reedificado, pero conserva todavía una placa de mármol blanco que ostenta la siguiente inscripción: “El inmortal José María Morelos, nació, en esta casa el 30 de septiembre de 1765— 30 de septiembre de 1881”.
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    Figura 2. La casa donde nació Morelos.


    Los primeros años de su juventud los pasó el señor Morelos ocupado en las rudas faenas de arriero, hasta la edad de treinta años, en que entró a estudiar en el Colegio de San Nicolás, de Valladolid, del que enton­ces era rector el señor Hidalgo.


    El año de 1799 recibió el señor Morelos las órdenes sacerdotales y desde entonces comenzó a servir varios curatos de Michoacán, habiendo obtenido por oposición y en propiedad, el de Nocupétaro y Carácuaro, Distrito de Tacámbaro, en el Estado de Michoacán.


    Cuando Morelos supo el levantamiento de Hidalgo y que se dirigía éste hacia Valladolid, salió de Carácuaro a su encuentro y se le presentó en Charo —distrito de Morelia— en donde se le confió el cargo de insurreccionar el sur y ocupar el puerto de Acapulco.


    Morelos comienza su gran empresa con veinte hombres que pudo armar en Carácuaro a su regreso de la entrevista con Hidalgo, y da principio a sus victorias con los combates de Tecpan y del Veladero. Se presenta delante de Acapulco, que se le ha prometido entregarle, y al acercarse a la fortaleza, la traición le contesta con un fuego mortífero, que diezma a sus soldados y los hace huir en precipitada fuga. Él se adelanta a sus tropas: “Corréis, cobardes —les grita con ira— pues yo os pondré un puente que os facilite el paso…” y tirándose en tierra, en un lugar estrecho, por donde tenían que pasar los fugitivos, contiene a los soldados que, entusiastas y repuestos, le levantan y aclaman.


    Después de unos meses dedicados en Chilapa a la organización de las tropas, marcha Morelos a Chuiautla de la Sal, que toma mediante un reñido combate y de victoria en victoria, llega a Izúcar, toca a Taxco, Tenango, Tenancingo y Cuautla con tal éxito, que el virrey Venegas, indignado con los triunfos de aquel hombre singular, dice a Calleja: “Es necesario combinar un plan que asegure dar a Morelos y a su gavilla un golpe de escarmiento, que los aterrorice, hasta el grado de que abandonen a su infame caudillo si no se logra aprehenderlo”.


    A las anteriores victorias sigue el sitio que las fuerzas españolas ponen a Cuautla, en donde se encontraba Morelos con los principales jefes insurgentes; sitio encarnizado que dura sesenta y tres días de continuos y rudos combates y que rompe Morelos con grandes pérdidas, pero con inmarcesible gloria.


    Las ideas políticas de Morelos son con pocas diferencias sustanciales las que hoy forman el credo liberal y las que rigen el país desde el año de 1857. Admirable es, dice el Sr. Zárate, hallar esas ideas en labios de un pobre clérigo que a los treinta años de edad había comenzado sus estudios.


    El Congreso nombró a Morelos generalísimo con el tratamiento de “alteza”, que él cambió modestamente por el de “Siervo de la Nación”.


    A la brillante carrera militar a grandes rasgos trazada, siguen las derrotas de Valladolid y Acapulco, después de las cuales vuelve Morelos a reunirse con el Congreso, que expidió entonces la Constitución de México independiente, el 22 de octubre de 1814, en el pueblo de Apatzingán.


    Como el Congreso resolviera trasladarse a Tehuacán, quiso Morelos custodiarlo personalmente: en el camino fue atacado por las fuerzas que el virrey mandó en su persecución, y en el combate del 6 de noviembre fue aprehendido el héroe y llevado a México.


    Así describe un escritor los últimos momentos de Morelos.


    “El virrey no quiso que el pueblo presenciara la ejecución de Morelos, así es que sacósele temprano de la Ciudadela y fue conducido en la mañana del 22 de diciembre de 1814 al pueblo de San Cristóbal Ecatepec.­


    ”Concluida la comida, el coronel Concha, que era su conductor, le dijo: ¿Sabe Ud. a qué ha venido aquí? No lo sé, respondió Morelos, pero lo presumo… a morir… Sí, pues tómese Ud. el tiempo necesario, le contestó Concha.— Dentro de breve despacho, dijo Morelos, pero permítame Ud. que fume un puro, porque lo tengo de costumbre después de comer: y lo encendió tranquilamente. Le llevaron un fraile para que lo confesara… Que venga un cura, dijo Morelos, pues no me gusta confesarme con frailes. Ya en el patíbulo, pidió un crucifijo y le dijo: ‘¡Señor, si he obrado bien, tú lo sabes, y si mal, yo me acojo a tu infinita misericordia!’ ”


    BIOGRAFÍA DEL GENERAL D. VICENTE GUERRERO, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA MEXICANA3


    Grandes son los inconvenientes con que se tropieza, cuando se tiene que bosquejar la vida de un hombre, que aunque haya desaparecido ya de la escena del mundo, no por eso deja de ser contado entre los contemporáneos, pues viven aquellos que, o le ayudaron en sus designios, o se opusieron tenazmente a ellos. Muy difícil es ciertamente que en este caso sea la imparcialidad la dote que más recomiende el juicio que se forme de él, siendo casi imposible ahogar las afecciones, o antipatías que sus acciones buenas o malas nos inspiraron. Cuando aún hierven en el seno de la sociedad las pasiones políticas de una época pasada, porque aún viven los hombres que figuraron en ella, mil voces movidas, ora por la justicia, ora por el resentimiento, están dispuestas a levantarse en contra del que refiere las virtudes o vicios de un personaje que figuró entre ellos; y esto con tanta más confianza, cuanto que no se ha de levantar del sepulcro para sincerarse, la voz de aquel cuya memoria se trata de infamar. No obstante, la simple relación de los acontecimientos, sin comentario alguno, es el medio único que queda para no incurrir en errores muchas veces inevitables por la poca autenticidad de los datos; y éste será el que deba seguirse al trazar, aunque muy de ligero, la vida de uno de los hombres más importantes de nuestra revolución.


    D. Vicente Guerrero, hombre, si se quiere, de oscuro nacimiento y de escasa instrucción, pero de un talento natural clarísimo, y de una penetración y un discernimiento que casi siempre suplían en él la falta de aquélla, es uno de aquellos hombres cuya memoria es respetada entre nosotros por todos los partidos; porque además de que pocos o ningunos errores voluntarios se encuentran en su vida, la maledicencia calla, pues su fin trágico sólo presta a la voz lamentos e imprecaciones contra aquellos que fueron ocasión de tan funesta catástrofe. Nació en Tixtla en el sur de México, el 10 de agosto del año de 1782. Nada se sabe de su juventud, la que debió de ser tranquila y sosegada; por lo que la pasaremos en silencio no importando casi nada a nuestra relación.


    La revolución que se ha llamado de insurrección había estallado: Hidalgo y Allende, habiendo logrado únicamente arrojar en casi todos los corazones mexicanos la semilla de independencia, habían expirado ya víctimas de la patria; y en las alas de la victoria recorría el sur Morelos, a quien el primer caudillo de la revolución destinara para insurreccionarlo, cuando un hijo de ese mismo suelo se presentó en las filas del cura de Carácuaro: era Guerrero. Dotado de ánimo esforzado y constante, impelido por el deseo irresistible de independencia, y conocedor en sumo grado del país en que se hacía la guerra, bajo las banderas de Morelos las siguió, acompañándolo en sus triunfos, y cooperando no pocas veces a ellos. Jefe de las tropas que este caudillo puso a su mando, supo dirigirlas, acudir con ellas a todos los puntos en que el peligro era inminente, y no mostrarse nunca jamás indiferente a aquello que pudiera hacer progresar la causa porque combatía. Presente siempre en las principales acciones, jamás abandonó el puesto, antes bien con su valor denodado animaba a sus tropas en medio de la refriega, dándoles el ejemplo, pues jamás tembló a la presencia del enemigo.


    Empeñado se hallaba Morelos en la conquista del Sur, cuando Guerrero apareció, y por una serie de victorias no interrumpidas había coadyuvado éste con aquél a afianzarla, cuando en 1814 todo lo perdieron en Puruarán por uno de aquellos azares inexplicables de la guerra. Viendo Morelos con esta pérdida desvanecidas sus esperanzas y perdido el trabajo de muchos años, volvióse a Guerrero, y con el tono del más profundo desconsuelo le dijo: “Todo lo hemos perdido… id a buscar defensores de la libertad de la patria”.4 Guerrero, a quien estas palabras del general revelaron cuán grande había sido el revés que acababan de experimentar, y que al mismo tiempo consideró cuán doloroso sería el perder así en un momento el trabajo de muchos años, reunido a pocos días con varios de sus antiguos camaradas, se resolvió a abrir una nueva campaña. Sin ningunos recursos, no desmayó no obstante en su empresa, y con muy poca gente mal armada, una noche sorprendió a setecientos hombres que acampaban en una de las orillas del río Tacachi, el que pasaron a nado, logrando atacar al enemigo, dispersarlo, y encontrarse a la mañana siguiente dueños de 400 fusiles, de un botín y parque considerables, y de un gran número de prisioneros. Felices fueron los principios de esta campaña para Guerrero: con el fausto resultado de su atrevimiento logró aumentar el número de sus valientes; mas no encontrándose todavía capaz de emprender por sí solo una campaña para reconquistar al Sur, perdido en 1814, fue a reunirse con las tropas que le quedaban a Morelos, con quien andaba a la sazón la Junta de Gobierno establecida. Nuevas victorias consiguió con su división que cada día se aumentaba más; y en medio de sus continuados triunfos sólo desgarraba su corazón el no haber acudido al auxilio de Morelos sino un día después de que éste había sido hecho prisionero por Concha en Tesmalaca el 6 de noviembre de 1815.


    Muerto Morelos, y vencidos unos, e indultados otros de los jefes de la insurrección, Mina, recién llegado a México, sostenía aún la guerra; mas muerto éste, todo se creía ya pacificado, cuando Guerrero firme en sus resoluciones, era el único que aún mantenía ardiendo la chispa de independencia. En esta época es en la que Guerrero aparece rodeado de todo el esplendor de que sólo su grandeza de alma pudo rodearle. Testigo, ora del fin funesto de los más intrépidos de sus compañeros, ora de la debilidad de otros que habían solicitado indultos, ya por conveniencia, ya por temor, él admiró a los primeros y compadeció a los segundos; mas sin que por esto su ánimo vacilara un punto en proseguir lo que desde un principio se había propuesto. Por el contrario, él se consideró para lo de adelante el único patriota, y como tal se propuso no abandonar la causa de la independencia, poner cuantos medios estuvieran de su parte para hacerse prosélitos y llegar a la consecución de su fin. Con esta idea meditó la reconquista del Sur; y vanos fueron cuantos medios empleó el virrey Apodaca para hacerle desistir de su empeño, pues Guerrero, de ánimo emprendedor y constante, desoyó aun las súplicas de su padre, dando en esto una prueba bien clara de que el amor de la patria ahogaba en su corazón, aun al mismo amor paternal. Viendo pues el virrey que sólo por la fuerza podría tal vez hacerle desistir, mandó en su contra al general Armijo, que en 1814 había logrado reconquistar el Sur para el gobierno español; mas este jefe no consiguió esta vez sino ofuscar la gloria en otro tiempo obtenida, pues Guerrero con su división ya respetable, lo derrotó en cuantas acciones le presentó aquél. Noticioso el virrey de los tremendos descalabros que había sufrido Armijo, mandó que se le agregasen 500 hombres de la sección de Valladolid que mandaba el coronel Tobar; mas Guerrero que supo estas disposiciones, y que el enemigo se hallaba poco distante, destinó 300 hombres que fueran a su encuentro quedándose él con 500 de reserva, y el 15 de septiembre de 1818 les presentó la batalla que se conoce con el nombre de batalla de Tamo, de la cual salió vencedor, logrando que esta vez sus fuerzas ascendieran a 1 800 hombres. Quince días después, el 30 de septiembre, les presentó nueva batalla en las inmediaciones de Cirándaro de la que igualmente vencedor y dueño de 400 fusiles más, que cayeron en su poder, emprendió la reconquista del Sur comenzando por Ajuchitlán, distante tres leguas de Cirándaro. Eligió entonces para su residencia la hacienda de las Balsas, y habiendo convocado una asamblea compuesta de los individuos más ameritados de su división, reunió una junta gubernativa arreglada a la Constitución de Chilpancingo, a la que prestó obediencia.
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